UN DÍA DE CAZA

Por LEANDRO SAN JOSE

Día 1 de enero, me levanté a las 8:30 de la mañana, me fui a la Dehesa, pero al pasar por Valdeviejas me gustó el terreno y me quedé aquí y ya no fui a la Dehesa. Me quedé en la tierra del Chispa, que estaba de pajas. 

Estuve mirando unos tesos que tiene la tierra, ya que esa noche había helado mucho y hacía mucho frío, y en algún teso podía estar la rabona echada. Los perros me la marcaban mucho y, mira por donde, en la tercera mano saltó la liebre; me salió en la parte de abajo de la tierra pero se fue hacia el perdedero, a la parte de arriba de la tierra, que es donde la liebre lo tiene más fácil para despistar a los perros.

 Era una liebre corredora aunque la llegaban bien, ésta no hacía engatadas, o quizás, como se dice en términos galgueros, ésta era cubra, ya que la cubra no ha hace engatadas o guiños. La liebre toda era tirar al perdedero, a los pinos, pero los perros, el Pepo y el Pancho, la tiraban para afuera. Como la liebre no podía entrar en los pinos, siguió hacia el perdido de la de Marce, que tiene muchas escobas, y aquí la liebre podía perderse de los perros. 

Yo estaba viéndolo todo, me divertí como pocas veces. La liebre seguía por el perdido en dirección a los pinos de Valdeviejas y, justo un poco antes de llegar a los pinos se quedó la Kika, la perra vieja, con ella .Esta carrera duraría unos tres minutos, fueron tres minutos que a mí me parecieron tres segundos.

Estas carreras son de las que hacen afición, y si el perro, después de matarla, te la lleva hasta donde estás tú, como a mí me pasó pues, más bonito todavía. Este es un deporte muy bonito, aunque también un poco sacrificado, pero al final tienes tu recompensa.

Desde aquí invito a los jóvenes a que lo practiquen, ya que es sano y saludable.
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